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Resumen

Si ya es del todo inusitado que un político que alcanza en su país un puesto cimero del poder
ejecutivo tenga un gemelo monocigótico, el caso de Lech Kaczynski en Polonia se torna
excepcional porque él y su hermano, Jaroslaw Kaczynski, han ido de la mano en todo lo que han
emprendido, especialmente en sus respectivas carreras políticas, así que trazar la biografía y
recorrer la trayectoria del primero obliga a no perder la pista al segundo.
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Biografía                            

  

   

   

En 2005, el año en que se dieron a conocer al público internacional, los Kaczynski se
mostraban como dos hombres físicamente idénticos, con su cuerpo achaparrado (poco más
de 1,60 metros de altura), su rostro redondo y su cabello plateado por las canas. No les gustaba
subrayar esta peculiaridad genética ?aunque tampoco introducían distingos cosméticos o de
indumentaria- y eran reacios a aparecer juntos en público para no levantar comentarios
chocarreros.                            

                            

De entrada, a los observadores extranjeros, y a no pocos polacos, les resultaba prácticamente
imposible distinguirles a través de una fotografía o unas imágenes de televisión, pero durante
la campaña electoral sus colaboradores facilitaron a los medios de comunicación el "truco" para
saber quién era quién: a Lech le delatan dos lunares que tiene en la nariz y en la mejilla
izquierda, así como su anillo de casado. Jaroslaw, que vino al mundo 45 minutos antes que su
hermano, permanece soltero y continúa viviendo con su anciana madre en Varsovia.                   
        

                            

Jadwiga Kaczynski trabajó de filóloga para la Academia Polaca de Ciencias. El padre, Rajmund
Kaczynski, fue ingeniero de profesión y veterano de la Segunda Guerra Mundial, cuando
combatió con el uniforme de soldado del Ejército polaco contra la invasión alemana de 1939 y
luego como resistente durante el levantamiento popular de Varsovia en 1944. El matrimonio
inculcó a sus hijos un catolicismo muy devoto.                            

                            

Los gemelos estudiaron en la misma escuela de la capital y en 1962, cuando tenían 13 años,
tuvieron una experiencia de lo más peculiar: actuaron de protagonistas en una película de
aventuras destinada al público infantil y realizada por el Estado comunista que era la adaptación
a la gran pantalla del relato O dwóch takich, co ukradli ksiezyc (Dos que robaron la Luna), una
de las obras más populares del novelista y cuentista Kornel Makuszynski. El aspecto rubicundo
y angelical de los niños debió de decidir su selección por los productores de una película que
tuvo mucho éxito y que convirtió a los gemelos en celebridades, dejando una impronta en la
memoria colectiva de aquellos años grises que cuatro décadas más tarde iba a resultarles muy
útil a sus ambiciones políticas. En el filme, Lech y Jaroslaw interpretaban a Jacek y Placek, dos
gemelos revoltosos y avariciosos que conciben el plan de capturar a la Luna para venderla a
buen precio y convertirse en millonarios.                            

                            

Tras completar el bachillerato, los Kaczynski, inseparables, se matricularon en la Universidad de
Varsovia para estudiar Derecho y Administración Pública. Una vez obtenida la licenciatura, Lech
continuó su formación hasta sacarse el doctorado en Derecho Laboral por la Universidad de
Gdansk en 1976, tras lo cual empezó a dar clases en la ciudad báltica (años después, en la
década de los noventa, iba a impartir docencia también en Varsovia, en la Universidad Cardenal
Stefan Wyszynski). Jaroslaw se doctoró asimismo en 1976, pero en la especialidad de Derecho
Administrativo y por la Academia Polaca de Ciencias, en la que ya venía ejerciendo de
investigador. Hasta 1981 impartió clases en el campus de la Universidad de Varsovia en la
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ciudad de Bialystok.                            

                            

Lech y Jaroslaw se involucraron en el activismo político y sindical de signo anticomunista que
fue ganando ímpetu en el país tras los graves disturbios antigubernamentales de 1970, los
cuales obligaron al Partido Obrero Unificado Polaco (PZPR), la formación marxista que
detentaba el monopolio del poder desde 1947, y a la potencia tutelar, la URSS, a reemplazar en
la Primera Secretaría a Wladyslaw Gomulka por Edward Gierek.                            

                            

En la segunda mitad de la década de los setenta cooperaron con dos organizaciones opositoras
que jugaron al gato y el ratón con un régimen que no las toleraba, el Comité de Autodefensa de
los Trabajadores (KOR), puesto en marcha en 1976 por un grupo de intelectuales independientes
entre los que destacaban Józef Lipski, Jacek Kuron y Adam Michnik, y los Sindicatos Libres, que
en 1980 lanzaron una vasta campaña de huelgas y movilizaciones en protesta por el deterioro
de las condiciones de vida, la mezquindad de los salarios y las serias restricciones impuestas a
los derechos de los trabajadores. Uno de ellos, el electricista industrial Lech Walesa, se reveló
como un dirigente nato que arrastró al Gobierno a la mesa de negociaciones y que simbolizó en
todo el mundo la lucha emprendida por los obreros polacos contra un régimen político que se
llamaba a sí mismo obrerista.                            

                            

Los hermanos se unieron al Sindicato Autogestionado Independiente "Solidaridad" (Niezalezny
Samorzadny Zwiazek Zawodowy "Solidarnosc", a veces citado por su sigla NSZZ), activado por
Walesa, sus compañeros de Gdansk y otros 29 comités regionales el 17 de septiembre de
1980. Fue inmediatamente después de prestar ambos asesoría jurídica al Comité
Interempresarial de Huelga, que en agosto, con cuartel general en los astilleros de la urbe
portuaria y bajo el liderazgo carismático de Walesa, había entablado un pulso muy duro con el
Gobierno, el cual se vio obligado a firmar el célebre Protocolo de 21 puntos, un paquete de
garantías de derechos y libertades de ámbito laboral que no tardó en ser sobrepasado por las
reivindicaciones de calado más político. Lech, que en estos años lucía bigote, se convirtió en
miembro de la Comisión Regional de Solidaridad en Gdansk.                            

                            

En el I Congreso Nacional de Solidaridad, transcurrido en Gdansk en septiembre y octubre de
1981 entre fuertes tensiones por el desencuentro de las alas maximalista y gradualista del
movimiento, Lech fue elegido para encabezar el Comité de Enlace con el PZPR, pero los
puentes de diálogo con el Gobierno, mediados por la jerarquía católica, fueron rompiéndose,
abocando a las partes a una confrontación crítica. Alarmado por el cariz subversivo que estaba
tomando la última ola de agitación sindical y apremiado por Moscú, Jaruzelski, que acababa de
sumar al cargo de primer ministro el de primer secretario del PZPR, rompió la baraja el 13 de
diciembre con la solución dictatorial del golpe de Estado, la formación de un Consejo Militar de
Salvación Nacional, la declaración de la ley marcial y la prohibición de Solidaridad.                      
     

                            

Lech, como muchos miles de sindicalistas, empezando por Walesa, sufrió arresto y
confinamiento hasta diciembre de 1982, cuando la suspensión por Jaruzelski del estado de
guerra supuso el principio del levantamiento de la ley marcial. En el período de normalización
comenzado en julio de 1983, mientras Jaroslaw se introducía en la ONG Comité de Helsinki por
los Derechos Humanos en Polonia, Lech continuó activo en el círculo de colaboradores de
Walesa, al que sirvió como asesor legal, y en el entramado clandestino del sindicato. En 1987
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integró la Comisión Ejecutiva Provisional de Solidaridad, que se fusionó con el Comité
Temporal de Coordinación creado en abril de 1982, y en diciembre de 1988 estuvo presente en
una organización sociopolítica creada por Walesa, el Comité de Ciudadanos de Solidaridad
(KOS).                            

                            

Entre febrero y abril de 1989 Lech fue miembro de la delegación de Solidaridad que sostuvo con
el Gobierno de Mieczyslaw Rakowski las negociaciones llamadas de Mesa Redonda, que
produjeron un histórico acuerdo para la vuelta del sindicato a la legalidad (17 de abril) y la
apertura de un proceso de transición política desde la dictadura del partido único hasta un
sistema pluralista y, por el momento, semicompetitivo.                            

                            

En las elecciones directas pero parcialmente democráticas del 4 y el 18 de junio de 1989 al
nuevo Parlamento bicameral, los hermanos figuraron entre los 99 candidatos del KOS que
ganaron el escaño en el Senado de 100 miembros (el escaño restante fue para un
independiente). Tan apabullante triunfo de Solidaridad, que humilló a los comunistas y que
preocupó al propio Walesa porque podría poner en peligro el consenso nacional, tan
laboriosamente forjado, en pro de las reformas democráticas, tuvo su reflejo también en la
elección para la Cámara baja, el Sejm, de 460 miembros, sólo que allí las reglas del juego
pactadas en abril estipulaban que el 35% de los escaños, es decir, 161, quedaba abierto a la
libre competencia en las urnas y que el otro 65% era de designación no electoral por el PZPR y
sus organizaciones satélites. El resultado fue que el KOS se adjudicó la totalidad de esos 161
escaños.                            

                            

Lech desempeñó su mandato electoral hasta el final de la legislatura, en octubre de 1991. Entre
medio, una serie de promociones y movimientos le situó en la primera fila de la política
nacional, siempre al lado de Walesa, quien destapó sus ambiciones de poder puramente
político lanzando diatribas contra el Gobierno de coalición con los ex comunistas (en enero de
1990 el PZPR se transformó en la Socialdemocracia de la República de Polonia, SdRP) que
desde agosto de 1989 presidía el intelectual católico y ex consejero de Solidaridad Tadeusz
Mazowiecki, un dirigente de ideas centristas y liberales mal casadas con el conservadurismo y el
personalismo de que empezaba a hacer gala su antiguo jefe.                            

                            

En abril de 1990, en el II Congreso Nacional de Solidaridad, Lech resultó elegido miembro y
vicepresidente primero de la Comisión Nacional del sindicato (KKS), en cuya presidencia Walesa
fue renovado. A continuación, el 12 de mayo, los hermanos presentaron un partido llamado
Acuerdo de Centro (Porozumienie Centrum PC), que a pesar de su nombre tenía una
orientación claramente conservadora, de derecha democristiana. El PC empezó siendo
presidido por Jaroslaw y desde el primer momento fue visto como una plataforma al servicio de la
aspiración de Walesa de sustituir a Jaruzelski en la Presidencia de la República, en lo que
encontró como contrincante a Mazowiecki.                            

                            

En la segunda vuelta electoral, el 9 de diciembre, Walesa se proclamó presidente y tres días
después cesó en la jefatura del sindicato. La KKS decidió que la vacancia fuera cubierta al
alimón por Kaczynski y el otro vicepresidente, Stefan Jurczak, responsable de Solidaridad en
Cracovia, con carácter interino, hasta la elección por los delegados del nuevo presidente. La
mudanza tuvo lugar en el III Congreso Nacional, del 22 al 24 de febrero de 1991. Kaczynski
disputó el puesto a Marian Krzaklewski, que contaba con el respaldo de la poderosa sección
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sindical de la minería del carbón de Alta Silesia, y a Bogdan Borusewicz, cabeza de la sección
de Gdansk y la persona escogida por Walesa para sucederle. La participación de Kaczynski
como el tercero en discordia pareció ser una estratagema de Walesa destinada a frenar a
Krzaklewski, que abogaba por concentrar los esfuerzos de Solidaridad en el frente propiamente
sindical. Sin embargo, los compromisarios se decantaron por Krzaklewski.                            

                            

Kaczynski dimitió al punto como vicepresidente primero de Solidaridad y en marzo siguiente se
puso al servicio personal de Walesa como ministro de Estado para Asuntos de Seguridad en la
Cancillería de la Presidencia, pasando a trabajar codo con codo con su hermano, que desde el
año anterior estaba al frente de la Cancillería. Ninguno de los dos dejó de apuntarse a las listas
del PC, que venía participando en el Gobierno de coalición presidido desde enero por el liberal
Jan Krzysztof Bielecki, para las elecciones al Sejm del 27 de octubre de 1991, que a diferencia
de los comicios de 1989 fueron enteramente democráticas. El sistema electoral proporcional
benefició al PC, que con sólo el 8,7% de los sufragios ?el atomizado sistema de partidos polaco
produjo un Parlamento también atomizado- recibió 44 escaños, siendo la cuarta fuerza más
votada.                            

                            

En los cabildeos partidistas que siguieron, los Kaczynski se las arreglaron para que uno de los
suyos, el abogado Jan Olszewski, fuera designado en diciembre primer ministro de un gobierno
de coalición minoritario que incluyó a la Alianza Campesina (PL) y a la Unión Nacional Cristiana
(ZChN), otra formación de derechas nacida del semillero de Solidaridad, aunque más próxima a
la Iglesia Católica. Lech se despidió del gabinete presidencial al estrenar la condición de
diputado del Sejm, y en febrero de 1992 asumió la presidencia de la Cámara Superior de
Control (NIK), un órgano encargado de auditar y supervisar todos los organismos y
corporaciones del Estado.                            

                            

Aquel fue el prólogo de un paulatino distanciamiento de Walesa que se hizo irrevocable en junio
de 1992, cuando el presidente de la República, que no dejaba de interferir en la labor del
Gobierno con tics autoritarios, azuzó una moción de censura parlamentaria y obtuvo la dimisión
de Olszewski porque el Ministerio del Interior amagaba con incluirle, nada menos que a él, en
una lista negra de antiguos colaboradores del régimen comunista susceptible de ser judicializada
por el Ministerio Público. El caso era que Olszewski estaba generando mucha crispación en el
Parlamento con su campaña demagógica de desenmascaramiento de supuestos confidentes y
chivatos de la policía política de la dictadura, una iniciativa que contaba con la aquiescencia
plena de los Kaczynski.                            

                            

La irritación de los hermanos por el fracaso del Gobierno de Olszewski, a quien recriminaron su
incapacidad para ganar el apoyo de la Unión Democrática (UD) de Mazowiecki al plan
presupuestario y con el que terminaron rompiendo, se manifestó a las claras en la negativa a
participar en el nuevo Gobierno de coalición presidido por Hanna Suchocka, una miembro de la
UD. El PC fue el único partido parlamentario relevante salido de Solidaridad que se mantuvo
fuera de este ejecutivo, el cual resultó ser tanto o más conflictivo que el precedente. En el Sejm,
el Centrum polaco pasó a ejercer una oposición calificada de "suave", a pesar de las denuncias
tremendistas por Jaroslaw de una "contraofensiva comunista" en el país y una supuesta alianza
tácita entre la "nomenklatura" y el campo de Walesa para satisfacer sus respectivos intereses.   
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A las elecciones legislativas anticipadas del 19 de septiembre de 1993 el PC llegó muy debilitado
por las defecciones, en buena parte relacionadas con el estilo de mando intransigente de
Jaroslaw. La escisión capitaneada por Olszewski, llamada Movimiento por la República (RdR),
se avino a cancelar los rencores y a acudir a las urnas en alianza con el PC, pero el nuevo
sistema electoral, que exigía el 5% de los votos a las listas solas y el 8% a las coaliciones para
obtener representación, penalizó a ambos. La lista PC-RdR sólo recabó el 4,4% de los
sufragios, así que los hermanos perdieron sus escaños. El Gobierno quedó en manos de la
coalición de izquierdas formada por la Alianza de la Izquierda Democrática (SLD, cuyo principal
integrante era el SdRP) y el Partido Campesino Polaco (PSL).                            

                            

Tras esta debacle, el PC -Jaroslaw fundamentalmente-, emprendió conversaciones con partidos
doctrinalmente afines para recomponer el maltrecho y fragmentado campo del centroderecha
católico. El resultado fue, en mayo de 1994, una no muy convincente "confederación"
denominada Convenio por Polonia (PdP), en compañía del RdR, la ZChN, la PL y la Coalición
Conservadora (KK). Entonces, ya funcionaba otro bloque de derechas, el integrado por la Unión
por una Política Real (UPR), el Partido Conservador (PK), el Partido Cristiano Demócrata
(PChD) y la Alianza Cristiana-Campesina (SLCh).                            

                            

Lech continuó al frente de la NIK hasta el 26 de mayo de 1995, fecha en que la mayoría
izquierdista del Sejm le desposeyó del puesto. En septiembre del mismo año, haciendo oídos
sordos a quienes, desde el campo de la antigua Solidaridad, pedían cerrar filas detrás de la
aspiración reeleccionista de Walesa, inscribió su candidatura en la elección presidencial del 5
de noviembre. A últimos de octubre, consciente de sus nulas posibilidades, retiró la postulación
y anunció que el PC endosaba la candidatura de Olszewski, pero esta mudanza de última ahora
no impidió la victoria en la segunda vuelta del socialdemócrata Aleksander Kwasniewski.             
              

                            

Tendría que transcurrir un lustro antes de que Lech volviera a ejercer alguna función
institucional. Por lo que se refiere a Jaroslaw, después de meter al PC en la Acción Electoral de
Solidaridad (AWS), la más vasta y prometedora coalición de partidos del centro y la derecha
emanados del movimiento Solidaridad, que bajo la batuta de Krzaklewski empezó a articularse
en junio de 1996, coincidiendo con el VIII Congreso Nacional del sindicato, retornó al Sejm como
candidato independiente en la lista del nuevo partido de Olszewski, el Movimiento por la
Reconstrucción de Polonia (ROP), que, paradójicamente, no formaba parte de la AWS. Fue en
los comicios del 21 de septiembre de 1997, que invirtieron las tornas de 1993. En octubre, la
AWS formó gobierno con Jerzy Buzek de primer ministro y en coalición con la Unión de la
Libertad (UW, sucesora de la UD).                            

                            

Lech retornó a la política activa, y de manera bien conspicua, en junio de 2000, cuando Buzek
le ofreció la cartera de Justicia que liberaba la cesante Suchocka, en el contexto de la ruptura
entre el núcleo duro de la AWS y la UW, que reclamaba una política económica liberal sin
complejos. Kaczynski aceptó al punto y el 12 de junio debutó en los cometidos de gobierno.        
     

              

Para entonces, su partido, el PC, había quedado reducido a la mínima expresión por la
decisión de un sector mayoritario leal al presidente desde enero de 1998, Antoni Tokarczuk, de
fusionarse con el PChD de Pawel Laczkowski y los restos del RdR que no habían seguido a
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Olszewski en el proyecto del ROP, dando lugar, en septiembre de 1999, al Partido Polaco de
Cristianodemócratas (PPChD), con Tokarczuk de presidente y la voluntad de seguir insuflando
vida a una AWS que ya estaba dando síntomas de agotamiento. En cuanto a Jaroslaw, tras
dimitir como presidente del PC dio el paso, en mayo de 1998, de darse de baja de la militancia.
Tal era su grado de frustración por la pérdida de autoridad e influencia en la formación que
había fundado y por las desconfianzas que su persona concitaba en los demás dirigentes de
las AWS.                        

                            

En los trece meses escasos que fungió de ministro de Justicia, Lech, que asimismo era el fiscal
general del Estado, tuvo tiempo de mostrar sus credenciales de servidor público implacable con
la criminalidad común y partidario de endurecer los castigos de cárcel contemplados en el
Código Penal. Su corta pero enérgica gestión, según los sondeos de valoración de líderes,
fue aplaudida por los ciudadanos, convirtiéndole en uno de los pocos ministros del Gabinete que
no concitaba antipatías populares.                            

                            

Las contradicciones del "doble liderazgo" de Buzek, jefe del principal integrante de la AWS, su
Movimiento Social (RS AWS), y Krzaklewski, jefe de la AWS propiamente dicha y que en octubre
de 2000 fue vapuleado por Kwasniewski en las presidenciales, unidas a los escándalos de
corrupción y a las incertidumbres sobre el curso de la economía y sobre la fecha del ingreso en
la Unión Europea (UE), sumieron a una alianza que, a pesar del ancestro común, siempre
había sido heterogénea y rica en capitanes con ganas de mandar en un pandemónium de
recriminaciones, dimisiones y deserciones.                            

                            

Los Kaczynski eran de los que más descontentos estaban con la presente situación. Ya en
marzo de 2001, con la mirada puesta en las elecciones legislativas de después del verano,
empezaron a operar unos comités provinciales que proponían la creación de un nuevo partido
de derecha consagrado a la "regeneración" de la turbulenta política nacional. La agrupación
tomó un nombre contundente que epitomaba las intenciones de sus promotores: Ley y Justicia
(Prawo i Sprawiedliwosc, PiS). Lech fue elegido por su hermano y otros diez legisladores y
políticos presidente del primer Comité Nacional del PiS el 26 de abril, tras lo cual rechazó el
llamado, hecho por Buzek y Krzaklewski casi con tono suplicante, de que encabezara el comité
electoral de la AWS, ahora apellidada "de Derecha" (AWSP). Los gemelos estaban decididos a
pilotar su propio proyecto de reorganización del campo conservador sin la servidumbre que
suponía trabajar desde dentro de la jaula de grillos en que se había convertido la AWS.             
              

                            

La convención constitutiva del PiS tuvo lugar el 9 de junio y en ella participaron representantes
de la familia política del ministro de Cultura y Patrimonio Nacional, Kazimierz Michal Ujazdowski,
que acababa de establecer el partido Alianza de Derecha (PP) a partir de sendas disidencias de
la ZChN y el Partido Popular Conservador (SKL), más algunos tránsfugas del ROP. Aunque el
PiS era en una empresa conjunta de los dos hermanos al igual que lo había sido el ahora
disuelto PC, esta vez la jefatura nominal del partido recayó en Lech.                            

                            

Subidos a un discurso polemista y sin hacerle ascos al populismo y a ciertas insinuaciones
rupturistas más propias de partidos anti-sistema, los hermanos Kaczynski preconizaban la
dotación de amplias prerrogativas al Estado para combatir la corrupción -de proporciones
cancerosas en la función pública, las instituciones políticas y los actores económicos-, castigar
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severamente la delincuencia común ?entre otras medidas, pedían restablecer la pena de
muerte para los crímenes más nefandos-, reforzar el control de las fronteras nacionales,
universalizar la asistencia sanitaria y la educación escolar, así como expandir la vivienda
socialmente protegida, todo con cargo al erario público, y divulgar las identidades de quienes
habían estado a sueldo de la policía política comunista.                            

                            

Cuando vislumbraban el advenimiento de una "Cuarta República" en Polonia, los Kaczynski
expresaban su deseo de revisar y superar una forma de hacer política en el país eslavo
basada en el amiguismo y en el reparto endogámico de prebendas cuando unos u otros
alcanzaban el poder, así como algunas herencias de la transición pactada en 1989,
fundamentalmente el borrón y cuenta nueva hecho de los abusos y violaciones del régimen
comunista, que había resultado muy injusto para tantísimos polacos represaliados. No ponían
en tela de juicio ni el libre mercado ni las privatizaciones, pero incidían machaconamente en la
transparencia del sistema, en los controles públicos y en los mecanismos de corrección social,
lo que invitaba a algunos comentaristas a calificar su visión de la economía de "izquierdista",
incluso de "socialista", unas etiquetas que, naturalmente, no les hacían ninguna gracia.               
            

                            

En materia de costumbres sociales, el PiS pintaba un autorretrato muy conservador, con
constantes apelaciones a la moralidad y los valores familiares, y una oposición tajante a la
liberalización del aborto y a la legalización de la eutanasia o los matrimonios homosexuales, en
la línea de lo proclamado por el episcopado polaco y la Santa Sede. En política exterior, el
partido se mostraba más atlantista que europeísta, estando su lectura del próximo ingreso en
la UE restringida a la optimización de las ventajas para Polonia en forma de recepciones de
fondos netos, por lo que podía hablarse de un enfoque a caballo entre el euroescepticismo y el
eurorrealismo, de carácter eminentemente práctico y utilitarista. Si algo les inquietaba de la
futura membresía comunitaria era la sujeción del Estado polaco a los "burócratas" de Bruselas.
En resumidas cuentas, el PiS propugnaba que la solución de los problemas de Polonia pasaba
por una vuelta a los principios tradicionales de orgullo nacional, orden social, imperio de la ley y
Estado protector.                            

                            

Lech adoptó una línea de colisión con Buzek. El 4 de julio de 2001, después de demandar por
calumnias a la televisión pública polaca por haber difundido la información de que el PC había
ingresado de manera ilegal fondos por valor de 600.000 dólares al cambio durante las
elecciones de 1990 y 1991, el ministro de Justicia fue destituido por Buzek por haber acusado a
éste de "cuestionar el principio de ilegalidad" al salir a defender la honorabilidad de un
funcionario de la Oficina de Protección del Estado que había sido arrestado en el curso de una
investigación anticorrupción supervisada por él, en tanto que fiscal general. Kaczynski hizo de
esta expulsión virtud, ya que le permitió acelerar las conversaciones para la fusión del PiS y la
PP - Ujazdowski, solidario con él, dimitió como ministro de Cultura- y concentrarse en la
campaña de las elecciones legislativas.                            

                            

A pesar de su gran potencial electoral, su todavía cortísima vida impidió al PiS dar la
campanada en los comicios del 23 de septiembre de 2001, aunque la cuota que sacó, el 9,5%
de los votos y 44 diputados, entre ellos Jaroslaw, pareció más que meritoria. Además, en estas
elecciones, que depararon un éxito sin precedentes a la SLD y su adlátere habitual, la
pequeña formación izquierdista Unión del Trabajo (UP) ?si bien los ex comunistas no
alcanzaron la mayoría absoluta-, el PiS hubo de competir por el enorme botín de votos
conservadores desmovilizados por una AWSP en vías de extinción con otras tres formaciones
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outsider en el sistema de partidos polaco: la Plataforma Ciudadana (PO), una opción más
moderada y proeuropea, próxima al centro liberal, que animaban personalidades procedentes de
la UW, la AWS y el entorno de Walesa; la sección partidista del sindicato agrario Autodefensa de
la República Polaca, Samoobrona, liderado por el carismático Andrzej Lepper y exponente de
un conservadurismo rural anarquizante, demagógico y con asomos xenófobos; y, la Liga de las
Familias Polacas (LPR) de Marek Kotlinowski, aún más escorada al ultranacionalismo y el
clericalismo, que más que euroescéptica era eurófoba.                            

                            

En adelante, el PiS, situado como la tercera fuerza de la oposición tras la PO y Samoobrona,
ejerció una fiscalización dura de los gobiernos socialdemócratas, crecientemente baqueteados
por contratiempos de todo tipo, que presidieron Leszek Miller y Marek Belka, y se apuntó una
serie de éxitos en las urnas que le auguraban lo mejor para el gran año electoral de 2005. Lech,
con sus incesantes llamamientos a pararles los pies a corruptos y delincuentes, y a desatar una
"revolución moral" en Polonia, era una estrella ascendente de la política nacional, aunque
prácticamente cabía decir lo mismo de Jaroslaw.                            

                            

Un observador podía imaginar que los gemelos trabajaban como si fueran una sola persona,
pero con dos cerebros, lo que aportaba unas sinergias insospechadas. Tampoco resultaba fácil
de decidir cuál de los dos era menos punzante en sus manifestaciones públicas o concitaba
menos irritación en sus adversarios: en junio de 2001 Lech airó a su antiguo jefe, Walesa, al
evocar la opinión de su hermano de que el ex presidente de la República tenía a sus espaldas
diversos delitos que no especificó, lo que le valió ser demandado por el aludido (en septiembre
de 2002 el juez falló que Kaczynski le debía a Walesa una disculpa y una reparación de 10.000
szlotys por daños morales); en cuanto a Jaroslaw, en mayo de 2003 fue asimismo denunciado
por la SLD por haberse referido a este partido como una "organización criminal".                          
 

                            

En junio de 2002 Lech negoció con su homólogo de la PO, Maciej Plazynski, la presentación de
candidaturas conjuntas en las elecciones municipales del otoño, pero el acuerdo no incluyó la
alcaldía de Varsovia, una oficina que ambicionaban él y el número tres de la PO, el ex ministro
de Exteriores Andrzej Olechowski. El 27 de octubre, al presidente del PiS le faltó menos de
medio punto porcentual para proclamarse alcalde en la primera vuelta; a su inmediato seguidor,
el socialdemócrata Marek Balicki, le sacó más del doble de votos. En la segunda vuelta, el 10
de noviembre, operó el pacto con la PO y Kaczynski se llevó el puesto con el 70% de los
sufragios. El 18 de enero de 2003, en el congreso del partido, con el objeto de tener las manos
más libres para ejercer su mandato municipal, cedió la presidencia a Jaroslaw, que venía
dirigiendo la bancada en el Sejm. Lech se quedó como presidente de honor del PiS, que de paso
decidió solicitar el voto afirmativo, aunque sin alharacas, en el referéndum del 8 de junio sobre
el ingreso de Polonia en la UE.                            

                            

Como primer edil de Varsovia, Kaczynski generó abundantes controversias. En enero de 2004
canceló una visita a Estados Unidos porque no estaba dispuesto a someterse en el aeropuerto
de destino a los controles biométricos que pesaban sobre todos los visitantes extranjeros sujetos
al régimen de visado para visitas de corta duración, cual era el caso de los polacos. En junio
siguiente, y de nuevo en la edición de 2005, prohibió el desfile festivo en la capital
correspondiente al día del orgullo gay, alegando que estas paradas perseguían "propagar la
orientación homosexual". Los bandos fueron desafiados por los convocantes de las marchas,
que de paso acusaron al alcalde de violar su derecho constitucional a la libre expresión.              
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Por otro lado, a lo largo de 2004, coincidiendo con los actos conmemorativos del sexagésimo
aniversario de la insurrección antinazi de Varsovia, en la que perecieron 200.000 patriotas y en
la que luchó su padre, Kaczynski fue el azuzador de un debate nacional sobre el tipo de
resarcimiento que Polonia debía exigir a Alemania por la terrible devastación humana (cinco
millones y medio de muertos, entre militares, civiles y judíos víctimas del Holocausto) y material
infligida en la Segunda Guerra Mundial. La comisión de indagación histórica creada por él
cuantificó en 45.300 millones de euros, al cambio actual, las destrucciones ocasionadas sólo a
la martirizada ciudad de Varsovia por las tropas de Hitler.                            

                            

En las elecciones del 13 de junio de 2004 al Parlamento Europeo, celebradas mes y medio
después de ingresar Polonia en la UE, el PiS ascendió al 12,7% de los votos, quedó tercero tras
la PO y la LPR, y aventajó a la SLD, que sufrió un descalabro. Las desventuras del Gobierno
dirigido por los socialdemócratas, con un rosario de escándalos de corrupción, dimisiones
ministeriales, escisiones partidistas y desavenencias en torno a los presupuestos, amén del paro
desaforado y la impopular participación en la ocupación militar de Irak, brindaban munición
constante a las recriminaciones del PiS. En especial, los Kaczynski hicieron su agosto político a
costa de la delicada posición de Polonia en las negociaciones intergubernamentales sobre el
nuevo sistema de voto para la toma de decisiones no unánimes en el Consejo de la UE, que era
el elemento crucial de la reforma institucional contemplada en el borrador del Tratado de la
Constitución Europea.                            

                            

Miller, con su defensa a ultranza del sistema de cuotas nacionales de votos fijado por el Tratado
de Niza de 2000, que privilegiaba a Polonia pero cuya validez había sido circunscrita por la
Convención Europea al quinquenio 2004-2009, hizo fracasar el Consejo Europeo de Bruselas en
diciembre de 2003. Entonces, el PiS alabó la firmeza mostrada por el primer ministro en la
defensa de los intereses nacionales, ya que la alternativa presentada por la Convención Europea
y asumida por la Conferencia Intergubernamental, según la cual la aprobación de las decisiones
ministeriales requería una doble mayoría, representando la primera al 50% de los estados y la
segunda al 60% de los habitantes de la UE, era vista como una grave pérdida de poder para
Polonia, que con sus 38 millones de habitantes era un estado miembro de tipo medio-grande, de
la categoría de España.                            

                            

Pero el sucesor de Miller, Belka, toda vez que el cambio de gobierno en España había dejado a
Polonia completamente sola ante el resto de socios en su rechazo a la doble mayoría, se plegó
a la urgencia de aprobar el texto final de la Constitución Europea en el Consejo Europeo
celebrado en Bruselas el 17 y el 18 de junio de 2004, donde aceptó un sistema basado en los
umbrales elevados al 55% de estados y el 65% de población. Los Kaczynski reaccionaron de
manera furibunda contra la "capitulación" y la "traición" de Belka, quien no sólo se había
rendido a una reforma institucional que, según ellos, pese a las modificaciones, seguía siendo
lesiva para Polonia, sino que además había transigido con la no mención en la futura
Constitución de las raíces cristianas de Europa, algo inconcebible para los partidos católicos
polacos.                            

                            

A raíz de la actuación del Gobierno socialdemócrata en el Consejo de Bruselas, y entonando
con las corrientes de euroescepticismo y nacionalismo que barrían Polonia, Lech y Jaroslaw
hicieron campaña en contra de la Constitución Europea, que tenía por delante un complicado
proceso de ratificación país por país. Así que no pudieron menos que felicitarse del resultado
negativo del referéndum celebrado en Francia en mayo de 2005, ya que este no, junto con el
que siguió en Holanda días después, hería de muerte a un texto europeo en el que no creían.
                           

                            http://www.cidob.org 10 de 14



Los coqueteos de los Kaczynski con el euroescepticismo se manifestaron también en su rechazo
a un programa que persiguiera la adopción del euro en un plazo más o menos corto. El
planteamiento de que no había prisa para la mudanza monetaria fue uno de los puntos de
fricción con la PO que ahora presidía Donald Tusk, poniendo de relieve que, tal vez, a estos
dos partidos del centro-derecha les separaban más cosas de las que les unían, aunque
también era cierto que el PiS no se sentía capaz de establecer una alianza electoral más que
con los liberales. Otra divergencia importante se suscitó a propósito de las propuestas en
fiscalidad: aunque los dos partidos estaban de acuerdo en bajar los tributos, el PiS se opuso a la
pretensión de la PO de introducir el tipo de retención único, del 15%, en los impuestos a la
renta, las empresas y el consumo (IVA), por parecerle antisocial. Además, la PO no se privó de
presentar candidato a las presidenciales, el propio Tusk.                            

                            

El 19 de marzo de 2005, tal como se esperaba, el alcalde de Varsovia, subido en una cresta de
popularidad, anunció su decisión de disputar las elecciones presidenciales de octubre.
Simultáneamente, su hermano presentó el llamado Programa para una Nueva Polonia, que
incluía nada menos que un borrador de nueva Constitución nacional, la cual podía y debía
"poner los cimientos de un nuevo Estado y de un nuevo contrato social". El texto manifestaba
que Polonia era un país basado en los valores cristianos y contemplaba una profunda reforma
política, con la reducción de los diputados del Sejm a 360 y los senadores a 30, y el
desequilibrio del actual sistema de gobierno, de tipo mixto, en favor del presidente de la
República, que recibiría atribuciones hasta ahora privativas del Consejo de Ministros.                
           

                            

Un gobierno dirigido por el PiS, además, establecería una Comisión de la Justicia y la Verdad
que se encargaría de investigar y sacar a la luz todas las irregularidades, sinecuras y abusos
cometidos por los funcionarios del Estado y los partidos desde 1989. Según Lech, Polonia
andaba necesitada de "sentido común, restauración de la justicia y observancia de la ley". El 16
de julio el partido le proclamó formalmente su candidato presidencial bajo el eslogan de Un
presidente honesto, una Polonia fuerte y honesta.                            

                            

En la larga cuenta atrás de las presidenciales, las encuestas situaron en cabeza unas veces a
Kaczynski, otras veces a Tusk y otras al aspirante de la SLD, el presidente del Sejm y ex primer
ministro Wlodzimierz Cimoszewicz, a quien el justicialista quiso ningunear tachándole de
"muñeca Barbie del poscomunismo". Después de retirarse Cimoszewicz, la carrera de las
presidenciales quedó reducida a dos corredores, Kaczynski y Tusk, quien en las últimas
semanas se puso por delante. Aunque no podía hablarse de una lucha fratricida, la división del
voto un día acaparado por la extinta AWS era un hecho. Así, Tusk recibió el respaldo de
Walesa y sus simpatizantes, en tanto que Kaczynski se aseguró el parabién del sindicato
Solidaridad, que valoraba positivamente la importancia dada a las políticas sociales. Pero al
candidato del PiS le salieron apoyos adicionales desde la extrema derecha; así, algunos
sectores ultracatólicos rurales apelaron al voto útil en su favor para impedir la victoria de Tusk,
detestado en los ambientes reaccionarios por sus credenciales liberales, proeuropeas y laicas.    
                       

                            

Pero antes del envite personal del 9 de octubre estaba la elección legislativa del 25 de
septiembre. Allí, el PiS, según los sondeos, concurría en situación claramente desventajosa
con respecto a la PO, que nutría su electorado de las clases medias urbanas. El 21 de
septiembre Jaroslaw volvió a encender las acusaciones de homofobia ultramontana dirigidas
contra su hermano por afirmar que a los gays no se les debería permitir ejercer de profesores
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en las escuelas. Al día siguiente, un responsable del PiS, Adam Bielan, realizó unas
declaraciones que dejaron en el aire la duda sobre si su partido, en el caso de llegar al poder,
emprendería acciones para impedir que profesionales de orientación homosexual trabajaran en
puestos que requieren el contacto directo con niños.                            

                            

El 25 de septiembre los hermanos Kaczynski trastocaron las expectativas sobre las identidades
del primero y el segundón: con el 27% de los votos y 155 escaños, el PiS ganó por mayoría
simple, seguido de cerca por la PO, que obtuvo respectivamente el 24,1% y 133. A considerable
distancia quedaron Samoobrona (11,4% y 56), la SLD (11,3% y 55, unos resultados que, aun
siendo pésimos, no fueron la catástrofe anunciada), la LPR (8% y 34) y el PSL (7% y 25). Se
vio claramente que el PiS, en buena parte, había basado su espectacular rebote en la succión
del voto previamente destinado al partido extremista LPR, que ahora dirigía Roman Giertych, y
a la centrista UW, cuyo sucesor, el Partido Democrático (PD, puesto en marcha en mayo por
Wladyslaw Frasyniuk y que, entre otros, había conseguido el fichaje del propio primer ministro
saliente, Belka), se quedó fuera del Parlamento. La PO se había estancado en relación con las
europeas de 2004, cuando obtuvo exactamente la misma cuota de votos.                            

                            

El PiS ganó el derecho a formar el nuevo Gobierno, que tendría que ser de coalición con los
liberales si quería ahorrarse las servidumbres de la minoría parlamentaria. Con Lech ocupado
en las presidenciales, el candidato natural al puesto de primer ministro era Jaroslaw. Pero si éste
se ponía a dirigir el Consejo de Ministros y su hermano se convertía en el sucesor de
Kwasniewski, entonces se produciría una situación verdaderamente insólita, susceptible de
alimentar estupor incesante y comentarios maliciosos sobre dos titulares del Ejecutivo bicéfalo
mutuamente sustituibles (aunque, en realidad, las pecas de Lech no permitirían semejante
escenario de política-ficción). Jaroslaw salió a atajar la incertidumbre asegurando que si su
hermano ganaba en las presidenciales, él no sería primer ministro.                            

                            

Lo que sucedió el 9 de octubre fue que Tusk se puso en cabeza con el 36,3% de los votos.
Kaczynski recibió el 33,1% y se aseguró el paso a la segunda vuelta. En la estacada quedaron
el anarco-agrario Lepper, el socialdemócrata Marek Borowski, el campesino Jaroslaw Kalinowski
y otros siete aspirantes. Ya se sabía que ningún candidato iba a poder proclamarse presidente
a las primeras de cambio, así que la noticia más destacada de la jornada fue la baja
participación, el 49,7%, 11 puntos menos que en 2000. Aunque Lech aún podía perder, y, por
ende, Jaroslaw verse exonerado de su autorrestricción, el PiS no quiso supeditar el calendario
del nuevo curso legislativo al desenlace de las presidenciales. Además, encargar a Jaroslaw la
formación del Gabinete a buen seguro no beneficiaría a Lech en la segunda vuelta.                    
       

                            

Así que el 19 de octubre, tan pronto como Belka presentó la dimisión formal, Kwasniewski, de
acuerdo con la notificación realizada por los justicialistas, nombró primer ministro a uno de los
capitanes del PiS, Kazimierz Marcinkiewicz, un economista y diputado poco conocido que días
atrás había acrecentado la fama del PiS, ganada a pulso, como partido homófobo por
comparar a los gays con una especie de infección social que era necesario frenar.                       
    

                            

Mientras Marcinkiewicz intentaba articular un programa de gobierno con la PO, tarea que no
tardó en ponerse cuesta arriba por los mensajes enfrentados en la campaña de las legislativas y
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por la repetición de los altercados en la campaña de las presidenciales, Lech Kaczynski invirtió
los esfuerzos finales para imponerse a Tusk, no dudando en echar mano del repertorio más
acerbo de la retórica de derechas. Los guiños a los seguidores de Samoobrona y la LPR dieron
sus frutos y el 23 de octubre Kaczynski batió a Tusk con el 54% de los votos.                            

                            

En su primera alocución como presidente electo, Kaczynski se refirió a las dos tareas
fundamentales de su mandato quinquenal, en lo que no fue muy concreto. Había, en primer
lugar, que "detener unos fenómenos que se dan en el conjunto de Europa y en el mundo entero,
pero que en tiempos recientes se han convertido en peligrosos en Polonia; [son] enfermedades
que afectan a un país moderno". En segundo lugar, estaba "la cuestión de un acuerdo, no entre
Lech Kaczynski y Donald Tusk, que, creo, no es difícil [de alcanzar]", sino sobre "la sutura de
ciertas fracturas que han aparecido en los últimos 16 años; ciertamente, debemos llevar a
quienes sean culpables ante la justicia, sin lo cual no puede haber reconciliación". En política
exterior, apostó por regresar al mecanismo institucional del Tratado de Niza, reforzar los lazos
con Estados Unidos ?en su opinión, merecía la pena prolongar a todo 2006 la misión de
seguridad en Irak, después de celebrarse allí elecciones generales- y remover suspicacias en
las relaciones con Alemania y Rusia. En cuanto al euroescepticismo que le adjudicaban, matizó:
"sólo soy euroescéptico si se define así a quienes no quieren un Estado europeo mañana
mismo".                            

                            

A pesar de la estimación de Kaczynski, las conversaciones con la PO naufragaron por la
incapacidad de las partes para consensuar el programa económico, siendo la reforma fiscal el
obstáculo más rocoso, y el reparto de los puestos clave del Gobierno y el Parlamento. Tusk
creó una situación insoluble cuando exigió que el primer ministro fuera Jaroslaw, pero éste
respondió que su decisión en sentido contrario era irrevocable. El PiS contribuyó a la ruptura al
imponer a uno de los suyos, Marek Jurek, para presidir el Sejm. Así que el 31 de octubre, al filo
del plazo legal superado el cual Kwasniewski tendría que convocar nuevas elecciones,
Marcinkiewicz formó un gobierno de minoría integrado sólo por miembros del PiS, aunque ocho
ministros no estaban afiliados a partido alguno.                            

                            

El 10 de noviembre, el flamante Ejecutivo, del que su presidente dijo que era "pragmático" e iba
a volcarse en la salvaguardia de un crecimiento económico robusto para crear empleo ?el paro
oficial se situaba en el 17,8%- y redistribuir riqueza, superó la confianza del Sejm gracias al
respaldo de la LPR, Samoobrona y el PSL. En la UE, que ya había amonestado a los
vencedores de las elecciones por sus comentarios homófobos y su terca defensa de la
restauración de la pena de muerte, un castigo incompatible con el acervo comunitario, algunos
poderes traslucieron el temor a que el Gobierno polaco se convirtiera en rehén de las fuerzas
parlamentarias extremistas que veían en la UE la fuente de todas las desgracias.                        
   

                            

El 23 de diciembre, luego de desprenderse de la alcaldía de Varsovia, Kaczynski prestó
juramento como el cuarto presidente de la República desde el final del régimen comunista en
1989. En su discurso inaugural ante el Parlamento, el mandatario prescindió de los tonos más
ásperos y quiso transmitir un mensaje de ilusión principiado con la afirmación de que en
Polonia comenzaba un cambio basado en "la justicia, la solidaridad y la honestidad", teniendo
presente que la primera no podía existir sin la segunda, ni la segunda sin la tercera.                    
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La contundencia asomó cuando expuso la necesidad de "purgar diversas patologías de nuestra
vida", a las cuales pasó lista. Eran "la delincuencia, que tan grandes proporciones ha asumido,
en particular la corrupción (?), esa fiebre por enriquecerse injustamente, fiebre que está
envenenando a la sociedad (?), degenerando las instituciones de mercado y, lo peor de todo,
degenerando el aparato del Estado", con el consiguiente descuido de sus obligaciones de
"asegurar la seguridad nacional, la seguridad personal de los ciudadanos, la seguridad social
más elemental, la seguridad en la salud, las condiciones básicas para el desarrollo de la familia
y, finalmente, la seguridad en el comercio y las condiciones básicas para el desarrollo
económico". En su opinión, la adopción de una nueva Constitución "facilitaría enormemente la
mejora del Estado y coronaría también la construcción de lo que llamamos la Cuarta
República".                            

                            

La primera decisión de calado del presidente, adoptada el antepenúltimo día del año en
calidad de jefe de las Fuerzas Armadas y tras recibir la solicitud de Marcinkiewicz, fue extender
hasta el 31 de diciembre de 2006 la misión de los 1.500 soldados polacos integrados en la
Fuerza Multinacional de Irak bajo el mando supremo de Estados Unidos, si bien el contingente
sería paulatinamente reducido. La medida, que derogaba el plan de retirada inmediata heredado
del Gobierno de la SLD, tuvo el efecto de irritar al partido Samoobrona, que advirtió al PiS que
se jugaba su apoyo parlamentario.                            

                            

(Cobertura informativa hasta 16/1/2006) 
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